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,-Pero il,a Ud á salir Sr. Lerdo, otro dí a vol• 
veré ...... 

-No imporLo, tengo mis placer en verá U,I. 
que en ea !ir á la calle. 

~os sentamos. 
Riva Palacio es un mestizo de seRen!a año,, un 

poco jorobado y patizambo como Don Franci.,c0 

de Quevedo y Villegas y como éste desbordando 
en ingenio, pero ingenio eu forma 11grt'siva 

gs general, licenciado y literato. Como g, -
neral no vale nada, como liC<:nciado vale poco y 
como literato e. muy di,tinguido. Sin ser ele 
la fealdad cuasimódica del Sr. Gochicoe, Don \'i 
cente es una de nuestras más feas glorivs nacio; 
nales, y vaya si la, tenenemos fenornenalea(l) 

Es un temperamento lírico que podría escri­
bir bellas estrofas, sentidos poema.,, chistosos Ji 
bros. pero uunca alcanzará la alta concepción bis 

[l] Obsenen nuestws lectores con que ama 
hle dureza tJata D.Sehastián al General, sin du­
da por que éste fue una de las más poderosas P• 
!ancas qne cont.rihuyeron (i la caída de aqnel i­
}ustre patricio. 
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tórica y científica que Carlyle lla111aba intensity 
of spirit. Digo este ultimo, porqu9el Le Ríva Pa, 
lacio se ha met.ido á tacribir Histeria sin ser un •· hombre científico, y ha e•critu sobre política, ado 
leciendo de la misma deficiencia. Fuera de &u 
ignorancia en materia, deHtífi~•a y de su prufun 
da erudiccióo en bellas IctraP, el tal sef\or es por 
tod&a cunceptr,s agradable, apreciable y estimable 
Y no se diga que el rencor me obliga á tratarlo 
con as~ereza; yo no guardo rencor con las gentee 
que me ayudaron á bajar del gobierno, sino con 
•••queme ayudaron á mantenerme en él. 

Cuando el Sr. Riva Palacio quiere pelear coge 
la pluma; cuando quiere escribir, coge la espada 
Tiene mucha vanirlad y mucho talento, quizá más 
vanidad que talento. E, peligroso como amigo y 
bueno como enemigo. Le gusta exhibirse y exhi 
bir-exhibir las faltas de los otros y exhibirse co, 
mo persona de cualidades calidades y cantidades 

SUna de sus más grandes preocu~ciones ea la de 
tener y andar en coche; le gusta ver y ser visto, 
más que lo vean á él que él verá los demás. Ri­
va Palacio es un hombre que ha derramado más 
tinta que sangre: porque estoy seguro que en su 
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-Ah! Don Sebastián! Don Sehastián! yo d 
mi brazo por no haber escrito lss terribles g 
rías del Ahuizote! 

La silueta de aquel hombre de mérito, se 
dió entre el radio tembloroso y lí fido proyec 
por nn globo de lnz eléctric•. 

¡ Le volvor6 á ver!. . . . . .. 
Cnanclo volví á la nic,a y noté sobre una 

dejilla In ceniza que había rnido del puro del 
neral; quedéme medilnlivo observanrlo ciert 
nalogía• dd arcidenteentre nqnella materia in~ 
y la vanidad de las co•as y los hombres de 
mundo. 

Hit jacet pulvh, eini, nulhs. 

XVIII 

ABRAHAN 
A tout seigneur, tocet honneur! 
SegÍln el libro del Génesis, el padre de Ab 

ham era un pobre ¡tlfarero que se ganaba la vi, 
modelando estatuillas de <liases y de animal 
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;j,i que no po•e!a tan felices disposiciones en 
'eocia plástica y qne por otra parte, era un 

tinado, creyó más conveniente haraganear 
do el valle de Menfis sin preocuparse <lel a 

lli mucho menos del mafiana. 
la ociosidad;lo sorprendió la vPj•z sin haber 

o na,la,"ni siquiera cohabitar. uo obstante que . 
~ntraha bellezas orientales á cada paso. P11-

rle de este lamentahle olvido, Jeová hizo 
nder un angel mientras el amigo Abraham 

caba profundamente bajo la sombra de una 
era. 

J,;J angel, queriendo allanarle el camino m¡l­

onbl. presentúle con una hermosísima don­
a llamada Sahara, cuyos ojoa ersn como 
estrellas fulgunndo en la noche si lenci011a 

111 l!JI)igo Abraham tenía en~nces 75 afios y su 
ajer,16: la unión, dada la desproporción de eda 
, no podía esperarse fuera muy fecunda, que 

·gamoR, 
Un día le apareció Jeová y le dijo: De oriente 
poniente y de sur lt norte, toda la tierra cóm• 
ndida desde el delta del .Nilo basta las mirge 

lle8 del Enfrates.te pertenece, y tu descendencia 
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•erá tan numero,a como el polvo de la tierra 
brah•m era muy dado a los dajee, y andando 
<!anclo, resultó embarazada ,u mujer; un ang 
que merendó con lo• e<posos una tade una 
cie de ta malacia el est.ilo de las del Cabrío, 
la feliz nueva áh• esposo, Durante e,e period 
,Je luna de mitl, la par,.ja bílilica vivió en u 
pobreza desesperante, pero he nqui que un 
prendado de la belleza peregrina de Slhara, o 
qui6 á Abraham con una partida de camellos, 
centenar de bueyes, dos de ovejas y camero•, 
gunas vacas y oclres rle miel. Por supuesto q 
el ,Patriarca había convenido de antemano, e 
su mujer, que ésta pasaría por su hermana, pn 
de lo contrario, eorrla peligro de ser descabeza 
Con esos ganado• y esca¡,ando de acechanzas 
seducciones, llegi¡ron •alvos II la tierra prome 
da, Después de alguuo• 11110s de nacido el p 
m6genito, una mafiana Ab.raham •• emborrac 
con lache de burra, y llamando al chico le dijo 
'-Mira se me ha ocurrido cortarte el pescuez.o, 
después quemarte con lefia verde; vé á la cúsp" 
de de aqu•lla colina, haz una hoguera y di•po 
te á morir. Et muchacho obrdecí6; mi• la vi 
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e Sabara, al fin ma<lre, di6 tal paliia á su es 
cuando é,te se preparaba á dar el golpe que 

t9bre viejo murió al poco tiempo ,le un que 
t.amiento d• huesos,-En el alhum del Sr Lic 

8(lbastián LerJo u~ T j.lllP, Dic;embre 14 de 
7-M. RoMERo Hum,,. 

e dia víspera del golpe de Estado de Coinon• 
t, conocí polít,icaruente al Sr. Don .Mauuol Ro 

Rubio; querieudo dej•rme un recuerdo de 
fecha,-que hoy tengu el derrcho de llaa¡ar 
ie1t-mi nuevo amigo t;e puso á escribir en 

• álbum el peregrino trozo bíblico que arriba 
eío copiado. Le acumpdi.ba el Sr. Payno, y 

muchos dias después pude descifrar aque, 
liueas para mí cabalísticas: Abrabam sigoifi 

ba Cumonfort; eu hijo primogénito, la Coostitu 
~; Sabara, la l'alria ......... Para que ustedes 

entiendan m•jor, será preciso decirles que el 
• Rumero, qua estaba en el complot del go1pe 

!de Estado, venía á hacer cerca de mi el papel de 
'4lelator; bien que su delación tenía hasta cierto 
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nor, de dig11idau, de patriotismo. Llegó áser t•II'. 
rabiosa su oposición; que mereció los (honores da 
ocho meses á la prisión d, la acc,rdada. De eso 
trataba él precisamente: de que nosotros, en pre­
sencia da ese martirol1 giu, 1:0 s08¡.itcbáraruoB de 
su sinceridad. Porque se hsllaba en la situación 
de un hombre, que teniendc,lun abi,mo á su e,pal 
Ja y á sus lado,, tiene que caminor adelante por: 
interés de la propia conservación Miguel 111i her­
mano me había dicho tleél:-"No me ¡,;11Fta nada 
ese intrigantillo; se parece á una esta,11¡,a de 
Falataff f]Ue tengo en casa." La misma repul 
sión inspiral,a á los demos i ,erale,: en cuautn á 
mí-m(lnstnwsa cegueda<l de la juvent.ud-no s6 
lo no lo eucontraLa repelente, sino fat.álrnente ti 
tractíro. Cuando no hay una mujer cerea de no 
sotros, la amistad llega á adquirir tal vasallaje 
que suele hasformarse en una eseluvitudrecipro 
en. Los grieg s ettablecie1on l,·,re• reglamen· 
tando la aruistad: el amí~o ingratn, el amigo fu 
so, era flagelado por los sacerdotes del tem¡,lu de 
Dél os, y sus tésticles expuestos ul diente de los 
perros ........ Oh s,,bias lerns heléuicas! cuauto n• 
cesita mi patri:i. 11e \'OSotmsl 
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En 18oi, el Sr Romero Rubio Pl'a un joven de 
34 años, con ¡,.. piernas más cortas que el vien­
tre, el vientre má• largo r¡ue el busto y el busto 
más peqnefio que la cabeza; semejaba nnodsesos 
aniurnle•d• Aust,ralin que no tienen más de ca• 
bna y estJnu,go, digiriéndo indistintamente por 
el estómago y la cabeza. Turbulento y enredador 
traia en Ji mes y di retes á los mienibros más pro 
minentes dél partido liberal. para que la lengua 
de ese patrínta infotigable entrara en réposo, ]A 

mandó el comité residente en México cerca tle 
D011 Santos Degollado, en calidad de Secretario 
part'eular. Pero Don Sintos, que era de porrrs 
pulgas y de más pocas palahra•, se avino mal con 
su locn•z secretario, el que dando rienda suelta 
á la lengua ocasionó rnrios duelos ent,re el Esta 
do Mayor de D,,g0llado, siendo de resultados fu 
nestos el habido entre el Comandante Trcjo y el 
Ca1-,ítán Escobar. Cuando aquel jefe republicano 

" se resolvió á at~car a Mfxico Romero Rubio de­
sapnreei6 misteriosamente en el camino, y D,0 go 
llado,'en carta dirigida más tarde al Sr. Juárez, 
se quPjaba lac6nica pero energicamente, de aquel 
charlatán que tenía la lengua de bayoneta y el co 
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<bdno~ 1uni~r1i:-; ,·1•Í11 <'n Don MnnuPl \ln n 

le juzgaba con el critt-rio de un amigo. En 
flir.to Pnrgirln rntrf' les Hrr!=.. ,J111rez ~· no 
OrtegA, mi comp:1dre nv· coludió en un e 
quP Pstuvn por urilh1rme i un di:,:gut-lo ron 
siclei.te. Conocedor de e•tc in;i,len!o D. 
8antacilia, entnnres nol'io ele una hija. tl~I 
rsz, ,líjurne, con ese dej•cillo cubano que le 
tanta gracia: 

-No tiene ,·d. remedio Sr. Lerdo, y hay 
referirle el cuento del borracho de Att1rfs .. 
porque Ataré, es un hsrrio <le la Habana;¡• 
comprende! 

-Vamos, hombre, suéltelo vrl. 
-En ese barrio de Atarés habla un borr 

que para curarlo de la embriaguez, acordar 
parientes meterlo en un caj6n de muerto e 
momentos en que dormí,, la mona. Un 
permaneció cuiJ6ndol,1 de cero,: cuandv el 
chito despert/1, ya disipados loe humos del 
se restregó los ojos y volviendo la vi.tapo 
dos lados pregm,tr.:-¡ En donde estoy 1 

-Te liae muerto! replicó el amigo con 

5epnlcrsl. 

• 
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breoito de mi ¿.y cuanto titm¡.o hace 
be muerto! 
ea días! 

16V 

que 

Y vd. amigo, ¿taml,ién •e 

cuanto tiem¡ o hace? 
semanas. 

obre, pobrecito do mi! Pero dig•m• amigo 
eha n,uertu primero, ¿podra decirm~ dund~ 
~amprar un lrago de aguarJiente ¡,ara cu 

XIX 

VENTREN FER! 
a,l O<! Móxicn, Enero 1~ de 1885.-Sr. Lic 

~ba,tifo Lerdo de T,jada,-Muy querido 
n~: S, cu111inua vd. <lisgust.ado cou l'ápá 

. ' ay motivo para que vd. per,ist.a en estarlo 
igo: mue v<l, mejór que ninguno, que mi 
monio con el Gral, Díaz futi ubra exdu,i va 
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Vida! Castafieda y Nljera; O;¡ O 
A ser pródigo en hijos é,te (¡lt,lmo, 

transformaría muy en breve en una especie 
Cafrería. 

Llberanos Dómine! 
Sobre este tema se podrían escribir volúme 

no solo considerado el fenómeno bajo su faz hjjl 

tórica, sino bmbién bajo su as¡,e,,to füiológicó, 
En nombre de la humanirh.! del futuro, yo 8/!', 

vio un voto de gracias á mi ex ahij•tla 
Romero Rabio. 

Y con mis gracias va mi perdón, 

*** 
r Cuando yo tenia 5o años estuve lÍ ponto de 

( earm. con la sefiorita M, jo:en de 20 primat 
/ ras: me enamoré en un ba1le que se <116 di 
\ México al Gran diplom6tico americano, Mr. S~ 
1 ward. Las florea, los perfumes, las joyas cent. 

/ lleantes, los senos tem. blorosos y las luces, me i ~ 
¡ toxicaron de tal suerte, qne me sent,í joven y q 
/ se amar fdiz y ser amado. er,\ yo entonces .M 
¡ nistro en el Gabinete del Sr. Juárez,-perso 
•·1 grata, matrimonialmente hablando, mis galan :. 

\ 
r!as fueron aceptadaa::al finalizar el baile tuve 

Tllli:1HTA8 

ll&pricho de p,•1lirl~ un guante que ell• me tendió\ 
!lllnriendo. Torné á mi caan lleno de ilusiones y L_, 
de champaña: me metí á mi lecho á las tres de la / 
mt.fiana estrechando convulsivamente, entre mjs ( 
·mano,, el perfumado guante, que parec!a conser · 
var todavía el calor de la manecita que lo llevara 
tqnella nochd ........ . 

Pero que terrible fué el deapertar! La irrita 
ci6o de la trasnochada v el licor habían inflama 
do mis ojos descomponiendo el semblante: me vi 
·•l espPjo y retrocedi: estaba en presencia de una 

. máBCara o de mi propia cara! Y si mi propia imá 
· gen me di8gustaba, ¿que seria contemplada por 

otros ojcs que no los mios! Recngí el guante, que 
1
. 

~ab!a caido en la alfombra, lo besé, y después, 
encendiendo una bu~fa, lo incineré ..... 
. Las I.DUttte~-~-~l• fuern._.\11_l'irilidad y la ( 
)~~-~• mh fácil qne una mujer_~=mn:a,;­
~ UD j_~_v';'.'.l~t8ÍJ_1~rtnií_q01-'l!"'-9~-1UUit,& 

uy in_te!igJLnte y muy rico, fü más todavia: po 
· e dos jóvenes ~,;;¡ro-¡;or la mano d• una be 
lla, talentoso el uno, pero feo; est.tipido el otro 
pero guapo. La dama, se inclinará irremisible 
menté por el último aun despué~ de haber palpa 

















J 91) l!F'IIOf.!A5 

sin ries~o ir á_ Zacatecas; lí arreglar sus. inter~ 
y de alh segmr para los Estados Umdos con to· 
da su familia. Pasaba esto á mediados de Octy!¡jjt --·~-- ·'-,. .------ --------
de 1886. El Sr. Dlaz, que c•vilaba desde h,cíi1 ' 
algún tiemqo la manera de deshacerse de G;roia 
de la Cadena, acogió regocijado la petición, ex,­
presando al Sr, R,igoza que el proyooto de 11111 
Tio no podia. ser má.i oportunn1 c(lnveni,mte _ 
sabio, ofreciéndole toda clase <.le garnnt.ias, or 
nar!a que fuese escoltado husta el Paso del Nortr, 
Laacalorada vehemencia con que fué aprobaqi 
su idea de expatriación voluuhria, inspiro viva1 
sospechas y desconfianza en el ánimo ouspicat 
de Don 'frinidad; pero la ardiente persuación de 
Genaro Raigoza que quedaba en la capital V1! 
!ando por el cumplimiento ,le la palabra empe 
fiada, disiparon aquellos temores que adqniriaP 
ya la forma <.le un pre,eutimiento. La, mujeres 
que dedibo á ,u aenaibilidad nerviosa tienen · 
instinto del peligro mas desarrol!a,lo que 1 
hombr"", la• mujeres, digo, <le la familia Ga 
cía.de la Cadena,-tspo,a é hijn,- im¡,loraron del 
•aposo y del padre, que de hac•r el Yiaje lo bi>, ' 
ciara por Veracruz. 
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lnt'itilmente, la fatalidad como la belle1,a 
atraen con mano invisible. pero mano de hierro, 

Mient..'a, el General za.catee.no hacía ,us pre 
parativos de marcha enfardelando baulee y enea 
ceres de famila, el telégrafo federal de la línea 
de México á Zacateca, vibraba día noche con 
telegrama, dfrados cambiados entre el Genera¡ 
Dí,z y Don Jesús Aréchiga. Oulil era el texto 
de e,os men.,ojes, que según el dicho posterior 
·de un telegrafista, contenían en totali,lad quince 
palabras, 

1<;1 día 14 de Octubre de 1886, García de la 
Oadena salió de la capital con dirección á Zaca­
tecas d~tienéndose dos días en esta póblación, 
yendo de,pue•, acompañado de su sobrino el 
Ooronel Lizaldl á su hacienda de la Calera. 

Permaneció en esta finca tres dlas inventarian 
do sus bíenes é iostruyanrlo al m•yordomo de lo 
ue debería haber durante su ausPncia. De,ea­

,,.a residir mÍls tiempo en ella, pero sintiéndose 
gravement• enfermo de disenteria al extremo de 
no poderse tener en pie; acordó volverá Z,cate­
cas para consultar un médico Así lo hizo el lo 
de ~oviembre á la madrugada, el General aco-¡; 






